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			Esta novela está dedicada a ti, mi gran maestro de vida, a ti por el cual aprendí a soltar el control y el apego, por el cual aprendí que el amor propio es el más grande amor que podré sentir por parte de un otro…

			A ti dedico este libro, eres quien me dio la inspiración necesaria para poder terminarlo, a ti, el que no sabe qué hará con lo que siente.

			


			Gracias al amor y desamor…

		

		
			Prólogo

			Muchas veces escuché decir: «¿Qué haré contigo?»

			No me atreví a preguntar qué querías decir con eso, tal vez porque en mi mente guardaba la esperanza de que aquella pregunta, que era un pensamiento hablado tuyo, y que con él quisieras decirme: «Me pasan tantas cosas cada vez que me acerco y siento tu olor y siento tu piel». Pero, después el silencio que había, me hacía retroceder, era complejo leerte y saber qué tanto guardaba esa frase.

			Hemos pasado meses juntos, donde siento que te conozco sin saber mucho en realidad, donde tus fantasmas me han ido hablando de una manera tan sigilosa que no te llegas a imaginar.

			Mi otra yo quiere demostrarte quién realmente es, me he agotado de querer aparentar que nada me afecta, mi otra yo quiere salir arrancado, quiere decirte tantas cosas, pero también ha decidido vivir su vida.

			


			


			Capítulo 1
Una noche de febrero…

			Yo, arreglada a más no poder para ir al matrimonio de mi hermana mayor, la que en realidad es una de mis mejores amigas, ameritaba esta ocasión ir lo más bella posible y como me había separado hace poco, y las posibilidades de conocer a alguien eran bastantes (bueno, así lo habían planeados mis amigos), me disfracé ese día.

			Llegué a ese enlace tan esperado, y no por la cantidad de años que llevara mi amiga con su pareja, sino porque llevaba muchos años soltera, después de los cuarenta años es impensado casarse, te puedes emparejar o vivir en concubinato de mutuo acuerdo o simplemente disfrutas tu soledad, la que de vez en cuando compartes con algún compañero de fin de semana.

			Fue una boda llena de emotividad, llena de cariño, donde yo me sentí en familia, y eso era a lo que iba ese 15 de febrero…Muy lejos de ser solamente eso, lo que dejaría ese matrimonio dentro de mis vivencias.

			—¡Pao! —dice la novia—, alguien preguntó por ti.

			Y el fantasma de la defensa salta y dije con voz un tanto altruista: 

			—¿Quién?

			—¿Ves a ese tipo de ahí?

			—¡Ahhh, sí! ¿Qué pasa con él?

			—Me preguntó por ti, que quién eras, si era posible que los presentara.

			De ahí nos miramos un rato, pero no pasó de eso…

			Días después me atreví a buscarte en redes sociales, obvio que algo complicada, no quería que notaras mi desesperación por encontrar a alguien que me ayudara a olvidar.

			La vida era una sola, y yo estaba empezando a intentar vivir otra vez, y cerré los ojos y te dejé solicitud de amistad…La cual aceptaste días después y así comenzó esto.

			


			Capítulo 2
La primera cita…

			¡Guau!… Los nervios me comían, hacía años que no tenía una cita, estaba en la etapa en que mi cuerpo no era de mi agrado, me complicaba tanto, no sabría si te gustaría; bueno, todo lo que te deja una autoestima baja después de un fracaso amoroso, todo se viene de golpe a mi mente.

			Me di el tiempo de comprar ropa nueva para ese día, acordamos encontrarnos en aquel restaurante a una hora determinada, yo corría organizando quién pudiera cuidar a mis hijos.

			Tengo dos hijos y hasta eso sentí que podía ser algo determinante, pero como era solo para almorzar y conocernos, no era necesario ahondar tanto en temas tan personales desde un comienzo.

			Estuve meses antes viendo y escuchando a tanto coach romántico que andaba dando vuelta por YouTube, de esos que te aconsejan no ser tan fácil en la primera cita, que no debe ser una la que dé el primer paso, que después de la cita jamás debes hablarle el mismo día y dar las gracias otra vez… Creo que algo de eso recordé, pero nada puse en práctica.

			Yo llegué a la hora, tú llegaste un poco atrasado, los nervios se hicieron dueño de mí, las manos me sudaban mucho, me miraba una y otra vez en el espejo de la sala de espera.

			Pero llegaste…

			—¡Hola, Pao!

			—¡Hola, Antonio!, ¿cómo estás?

			Y así, después de saludarnos nos fuimos a sentar, el almuerzo estuvo maravilloso y la conversación fue muy agradable, recuerdo que, de lo nervioso que estabas, hablaste de más.

			Antes de verbalizar cualquier cosa, repasaba rápidamente a mis consejeros virtuales, qué debería decir y de qué manera, y así, después de analizar rápidamente la siguiente palabra, algo me dijo:«Sé tú misma, si le agradas bien, y si no, bueno, ya sabemos cómo termina la frase».

			Ya era la hora en que tenía que regresar a casa e ir por mis hijos.

			—¿Te llevo?

			—Bueno, a mi casa, ya que debo ir por mi auto para salir a buscar a mis hijos.

			—¡Pero vamos, yo te acompaño!

			Lo encentré tan dulce, pero no, era la primera cita y no tenía ninguna intención de que mis hijos conocieran a alguien que ni yo conocía aún…

			Llegamos hasta la puerta de mi casa, nos despedimos, te di un abrazo y te agradecí, y un impulso me llevó a besarte en los labios, y bueno, para seguir nadando contra la corriente, en la tarde te envié un mensaje agradeciéndote por aquel almuerzo…

			«¡Gracias a ti!», me dijiste.«Gracias por ese beso, me sorprendiste gratamente».

			Como la mayoría de las mujeres que «necesitamos» un hombre para llenar un espacio, pensé que tal vez ibas a ser el indicado…

			


			Capítulo 3
Segunda cita…

			Y sí, soy una mujer insistente, y te seguía escribiendo, era yo la que hablaba, y cuando no veía respuesta en horas o días, empezaba el auto sabotaje, ese típico que hacemos las mujeres cuando empezamos a cuestionar nuestras acciones, tratándonos de tontas, de preguntarnos «por qué lo hice», entre otras.

			Pero esta vez funcionó, aceptaste una nueva cita, otra vez para almorzar, pero en esta oportunidad era yo la que invitaba y te llevaría a un lugar especial para mí…

			Ese día pasaste por mí, nos saludamos de beso. 

			Antes de ese día, me había leído el manual de mis instructores amorosos antes de subirme a tu auto, por lo que esta vez, iba decidida a repasar cada consejo antes de abrir la bocota, antes de mirarte, antes de cualquier cosa… Pero ¿qué crees que pasó?, te miraba y eras el antídoto para esos consejos que yo creía, de algo me han servido en otras ocasiones, pero esta vez, tú rompías mis esquemas, o pudo ser la necesidad de tener mi cabeza enfocada en otra persona que no fuera mi ex; todo eso me hacía ponerle empeño a esto.

			Conversamos largamente, y muy entretenidos; por un momento nos miramos fijamente y me tomaste las manos sobre la mesa, y así, alguien volvía a hacer que mi corazón latiera a mil, y mi necesidad por ser vista por otros ojos otra vez se cumplía.

			Disculpen, mis queridos maestros del amor, pero nos besamos largamente, y de manera tan apasionada dentro de su auto; pero sí, recordé su consejo con respecto a la ley de las tres citas, esa sí que la cumplí al pie de la letra.

			—¡Pao! Me voy de vacaciones unas semanas.

			—¡Qué bueno!

			—¿Me esperas?, ¡ya!

			No entendía nada, y ahí, recordé el manual que una vez intenté escribir, ese manual de conquista con un listado de frases y palabras que todos, pero todos los hombres utilizan cuando quieren algo más.

			«¡Ahhh, este es un donjuán!», pensé, así que me bajé del auto, y al llegar a casa me sentí muy segura de que lo que había hecho, lo de respetar la ley de las tres citas había sido lo correcto.

			Dentro de esas dos semanas, me amarré las manos para no hablarte y tampoco invadir tu espacio, estabas de vacaciones, y yo era solo la mujer con la que te habías besado unos días atrás.

			


			Capítulo 4
¡Deja que todo fluya!

			Ya regresaste de tus vacaciones, y estoy sin saber nada de ti, así que solté la necesidad, dejé que salieras de mi vida de la misma manera en la que habías llegado…

			He comenzado a ver a otra persona, y comprendí que mi necesidad no era la de ser querida, sino la de no estar sola.

			Tomé la decisión de seguir adelante, con todos mis fantasmas acuestas, aún estaba aprendiendo a estar sola o con quien yo quisiera estar.

			Entre nosotros hubo uno que otro mensaje, pero nada más que un: «¡hola!, ¿cómo estás?»; cosas así, pero no pasamos de eso, tu frialdad me alejaba, y sentí que ahí no valía la pena insistir.

			Pasaron los meses, y un golpe de ganas de saber de ti me hicieron hablarte y luego llamarte, la conversación esta vez fue más fluida, y sentí que estabas más dispuesto a vernos.

			—Pao, ¿y si te vienes a mi casa este fin de semana?

			Mi corazón se salía del pecho, en verdad me gustabas mucho, y ya habían pasado meses en que estaba sola, sin sexo, y por ahora era lo único que andaba buscando, un compañero de fines de semana, ya que por mis hijos mi tiempo es limitado, solo tengo espacio para ver a alguien cada quince días.

			Quedamos en vernos, en que vendrías por mí ese viernes 7 de agosto.

			Llegaste a buscarme a casa, obvio los nervios de no vernos hace tanto tiempo y sabiendo lo que iba pasar entre ambos esa noche me tenían muy ansiosa.

			Fue una noche maravillosa, no solo por el sexo, que fue fantástico, sino porque sentí que éramos verdaderos amigos, que nos conocíamos desde hace mucho tiempo que disfrutaron cantando, unas copas de vino, chimenea, 

			risas, etc.

			No esperaba que durmiéramos enredados después del sexo, pero tu distancia al amanecer fue un balde de agua fría.

			Las mujeres siempre esperamos a nuestro príncipe azul, nos criaron viendo películas donde el amor era tan importante; menos mal que yo soy una mujer atípica, mis favoritas son las películas de acción, pero mi lado femenino, después de tanto dolor en lo amoroso, seguía creyendo en el caballero de copas…

			Después de nuestra tercera cita, la cual estuvo acompañada de sexo, sexo y más sexo… Fue genial e igual que las anteriores, pasaron dos semanas y nos volvimos a ver y así fue la rutina durante meses…

			


			Capítulo 5
La oportunidad de echarme de menos

			Nunca fuiste el de los buenos días, mucho menos el de las buenas noches, y tuve que aprender a aceptar tu forma de ser, a pesar de que yo buscaba otra cosa, eras una nueva forma de querer, una que tal vez no encaja en mi forma de ser, en la cual mis viejos patrones me decían que no eras para nada lo que yo necesitaba.

			—¡Hola, Pao!, ¿estás por ahí, te puedo llamar?

			—¡Sí!, ¿qué pasó?

			—¡Necesito de ti…!

			Esas palabras calaron tan hondo en mí, tú necesitabas de mí. Ya era tarde y me hablabas, tus palabras por el chat me dejaron muy preocupa.

			Prontamente sonó mi teléfono.

			—¡Pao, me mandé una tremenda embarrada!, no sé qué me pasó.

			Que ganas sentí en ese momento de abrazarte, de poder estar ahí, tu voz se sentía tan angustiada, sentí tus ganas de llorar, de estar cansado de todo el infierno en el que a veces te ves envuelto.

			Yo lejos de ti no podía hacer más que escucharte y tratar de aconsejarte, sin saber bien que había pasado.

			—¡Antonio!, ¿qué pasó?

			—¡No lo sé!, hoy al amanecerla casa estaba toda revuelta, había sangre en el piso, mi teléfono roto, rompí la puerta de la cocina de una patada, es lo que recuerdo.

			—¿Pero recuerdas qué hiciste antes de eso, antes de llegar a casa?

			—¡Sí!, me tomé unas cervezas con unos amigos, llegué a casa, me tomé mis pastillas para dormir, y de ahí, no sé qué más me pasó.

			—¿Pero estás bien?

			—¡Necesito que vengas, Pao, necesito que me abraces!…

			Ahí, entendí que eras un niño en el cuerpo de un hombre de cuarenta y tres años, dolido, herido. Creo que ese fue el día en que me prometí ayudarte sin saber bien cuáles eran tus fantasmas.

			Por ese entonces, quedaban pocos días para mi cumpleaños, había pasado poco tiempo desde que te había dado una crisis, llegaste a mi casa, querías acompañarme esa noche; al vernos, me abrasaste como nunca antes lo habías hecho, era un abrazo que me decía cuánto me habías extrañado y era tu forma de dar las gracias por haberte tal vez escuchado la otra noche.

			Ese fin de semana fue mágico, era primera vez que estábamos todos esos días juntos, te encargaste de cada detalle para celebrar mi cumple, rodeada de mis seres querido.

			Eso es importante para una mujer, el que sin miedo a nada estuvieras dispuesto a conocer a mi familia… Para mí lo fue.

			Pero llega la hora de separarnos, y vuelves a ser ese hombre tan frío. A estas alturas, ya me cansaba intentar mirar dentro de tu alma y tratar de adivinar cuál era ese maldito fantasma que no te dejaba ser quien realmente eres.

			Mientras pasaban los meses y seguíamos en la misma rutina de vernos cada quince días, yo seguía peleando contra mis miedos, aquellos fantasmas de los cuales no te he contado nada aún.

			La ruptura de mi anterior relación después de nueve años, de manera tan abrupta cuando había planes de boda, vestido comprado y nuestro hijo de por medio ha sido la prueba más dura que me ha tocado pasar en esta vida, sobre todo, porque que el motivo por el cual tuve que decidir quedarme sola ha sido uno de los dolores más duros que hasta el momento me ha tocado pasar.

			


			Cada cierto día, te daba la oportunidad de extrañarme, dejaba pasar varios días sin hablarte, no porque no quisiera hacerlo, sino porque pensaba era la mejor forma de darnos espacio, para pensarnos. Bueno, por lo menos a mí me surtía efecto; en verdad ya comenzaba a extrañarte…

			


			Capítulo 6
Tu alma es un hueso duro de roer

			Me ha costado conquistarte, pero soy una mujer tan tozuda que no se da por rendida nunca hasta lograr mi objetivo.

			Sin saber, te convertiste en mi maestro, sobre todo en lo que ha tener paciencia y soltar el control se refiere…

			Ya han pasado varios meses, queda tan poco para que se cumpla un año desde que nos conocimos.

			He tenido que entender tus silencios, tus ausencias, tus malos ratos, tus respuestas mal dadas, tu frialdad, ¿y por qué aún sigo aquí?, ni yo lo sé, siento que debo hacerlo, que eres tú a quien esperaba, y que, así como tu llegaste a sanar antiguos patrones, sé que llegué a tu vida a sanar tu alma, y a hacerte ver quien realmente eres, no ese hombre que te hicieron creer que eras…

			


			


			


			Capítulo 7
Mis fantasmas…

			Hace muchos años me casé con el padre de mi hija mayor, después de ocho años de pololeo, decidimos casarnos, claro, y como todo lo que me ha pasado en la vida, nada sería fácil.

			Mi matrimonio, los siguientes años, fue de dulce y agraz como muchas cosas en la vida, no sé si vale la pena detallar cada conversación entre nosotros, pero sé que esta vez yo hice mucho daño, pero la llama del amor se apagó y mi atención estaba puesta en otras cosas

			—¡Alejandro, me quiero separar!

			Obviamente, él no entendía nada, nunca le dije por qué, fui tan cobarde, muchos años me sentí culpable, pero era algo que debí haber hecho mucho antes. Bueno, ya está, mi matrimonio se había terminado…

			Puedo rescatar de esos dieciséis años a su lado que siempre sabré que ahí jamás me habría faltado amor y fidelidad… Algo que salí a buscar y aún no encuentro.

			Y llegó aquel hombre que me acompañó los nueve años siguientes, el padre de mi hijo, el hombre con quien iba a casarme, con el que quería envejecer, con el que sí había encontrado mi felicidad, aunque algo me decía que no debía confiar plenamente.

			Desde comienzos de nuestra relación, supe que te gustaban los juegos eróticos, pero fuera de casa, lo fui descubriendo de manera accidental, ya que buscaba y como toda mujer encontraba, esta vez fue pornografía en tu computador. Eras un tanto adicto a eso, y como yo había sido criada de otra manera, a mis ojos eso era algo muy alejado de mis gustos en lo sexual.

			Aprendí a entender y respetar eso, nunca lo disfrutamos en pareja, era una parte oculta de tu vida que te gustaba disfrutar a solas.

			Nuestra vida avanzó de manera feliz, con nuestros altos y bajos como cualquier pareja, momentos muy felices y otros no tanto.

			Pero aprendimos a amarnos así, yo lo amaba de manera incondicional, había perdonado tantas infidelidades de su parte, si bien no había sido infiel en acto, pero sí en pensamiento: conversaciones con otras mujeres, coqueteos, juego de egos… Tantas cosas.

			Una noche como todas, llegó del trabajo y salió al gimnasio, al cual era adicto; eso también nos trajo problemas, esa obsesión por su cuerpo, pero bueno, era tu cuento.

			A través de un mail me enteré de algo que más de una vez sospeché con remite desconocido, era el marido de una expareja suya, la cual también se llamaba como yo, en el cual me decía que estaba molestándola, que le 

			había enviado un correo. En él le decía que la recordabas, que se acordabas de sus movimientos cuando estaba sobre ti, que el tiempo a su lado era 

			inolvidable.

			Este hombre me advirtió que su mujer, con la cual había regresado, había estado en terapia por un par de años, después de que ellos habían terminado, ya que se había hundido en una relación tóxica; que ella se había perdido, había dejado de ser una mujer feliz, que su forma de ser y tus constantes manipulaciones la habían llevado a el abismo, que muchas veces le había sorprendido en cosas extrañas y que tu hábil forma de hacerla ver como una loca obsesiva la terminaron por convertir en alguien que nunca más volvió a sonreír.

			


			


			


			


			


			


			


			Capítulo 8
Mi vida se fue a la mierda

			—¡Ven a casa, necesito hablar contigo, ahora!

			Debes haber reconocido el tono de mi voz, sabías que algo malo pasaba.

			Al llegar a casa le mostré el mail que había recibido, y sin más lo reconoció.

			—¡Sí, Pao, es verdad!

			Después de eso, ¿qué mierda hacía yo?, lo tuve que sacar de mi vida una noche, con el alma destrozada, con ganas de morirme de amor, sentí que todo lo que le había dado durante años lo había pisoteado, sin importar nada.

			Sentí que me desgarraban el alma, qué dolor más grande, uno que jamás había sentido.

			Tomó sus cosas, las puso en un bolso, nuestro hijo vio cómo su padre de un rato para otro se había ido.

			Yo, sin poder entender nada, busqué en mi cabeza explicaciones, y nunca he podido obtenerlas, si bien ahora ya no me interesa saber tanto por qué, ni cómo…

			Así de simple te saqué de mi vida amorosa. Me costó, te amé por mucho tiempo después, muchos meses seguí amándote y me sentí tan tonta.

			Decidí ir a terapia con un sicólogo, pero la dejé, encontré refugio en personas que en mi caminar fueron ayudando: terapias, amores fugaces; hasta que llegué a las manos de un ángel de luz, mi terapeuta.

			En mi vida, empezó una evolución espiritual muy fuerte, decidí perdonar, a pesar del gran dolor que él me había producido; sentía que solo así podría avanzar.

			Y así empezó a cambiar mi vida, las cosas buenas empezaron a llegar…

			


			


			Capítulo 9
Mi nueva vida

			Este capítulo merece ser contado de una manera tan detalla como sea posible…

			No recuerdo cómo fue que decidí traer una imagen de Buda a mi casa. Meses después de mi separación, me atrevía a cambiar mi entorno, darle un toque más propio a lo que me estaba pasando, nunca antes lo había hecho. 

			Ahora, mientras escribo, descubro que el solo hecho de que mi ex se fuera a enojar por aquello me lo impedía, estaba dominada. Yo, una mujer de carácter y de alma libre, vivió años con un narcisista y jamás hasta ahora descubrí que tanto yo como nuestro hijo le temíamos. Mejor dicho, yo crie a mi hijo diciéndole:«No hagas esto o aquello porque tu papá se va a enojar», y así fui instalando en el alma de mi hijo un temor por su padre. 

			Regresaré al tema principal de este capítulo.

			Mi vida espiritual y los milagros comenzaron a manifestarse todos de una sola vez, fue como si el universo hubiera estado esperando por mí…. Partí por cambiar los muebles de lugar, por deshacerme de recuerdos.

			


			Dejé que la vida volviera, que mi alma solo se permitiera sentir felicidad, amar todo lo que hacía, dejar de culparme, dejar de autosabotearme. Aprendí a amarme tal como era y eso trajo consigo mucha luz y personas cargadas de ella también.

			


			


			


			


			Capítulo 10
Mis brujas, y yo la bruja

			Durante todo mi proceso de sanación espiritual, donde debí recomponer mi alma por completo, mi autoestima, mi energía y tantas otras cosas, se empezaron a cruzar mis brujas, como le digo yo a todos esos eres de luz maravillosos que he ido conociendo; con otras, me he ido reencontrando después de años, todas ellas merecen un capítulo especial y una mención honrosa de mi parte.

			Sepan que, sin ustedes, no habría logrado nada, nada de lo que soy ahora sería lo mismo sin ustedes en mi vida.

			Las llamé mis brujas porque, aunque esa palabra es mal utilizada a modo de ofensa, las brujas son mujeres que sanan, utilizan desde hierbas, preparaciones especiales para dolores, para calmar el alma, aceites curativos, las cuales suelen regalar, y también compartir su luz y tiempo, de ahí que mis grandes amigas son unas brujas.

			En especial, mi brujita tarotista. Claro, pensarán que la desesperación me llevo hasta el tarot, y bueno, así fue, como a muchos les ha pasado, con la diferencia de que esta lectura iba acompañada de consejos dados con el corazón, los cuales me han guiado cuando tengo dudas, cuando mi intuición me grita fuerte, mi brujita y sus cartas me han rectificado que tengo razón, y le he sacado el pie al acelerador.

			Te preguntarás si he consultado por ti en alguna lectura, te diré que en cada una de ellas desde… Bueno, hace un tiempo, y mientras escribo, he tenido un déjà vu, cosas que me suelen suceder, de ahí que creo en las vidas pasadas.

			Bueno, respondiendo tal vez a esa pregunta que te haces mientras lees esto, es sí, llevo mucho tiempo dejando que las cartas y mi brujita me guíen en relación a lo que a ti se refiere, creo que ella te conoce tanto, me ha dicho cosas que han ido resultando ciertas, se han ido cumpliendo casi como profecías, y creo que eso es un motivo por el cual aún estoy acá.

			A todas ustedes, mis brujas, les agradezco cada palabra, cada abrazo y cada lágrima que junto a mí han derramado, y sentir en la piel cada vez que necesito decirles algo, hay una de mis brujitas que siente felicidad cuando yo la siento, y siente rabia cuando yo debiera.

			Me levanté sola desde el abismo en el que me encontré por mucho tiempo, pero entre todas, me abrazaron cuando logré ponerme de pie, sintiéndose feliz cada vez que yo me siento así. 

			He aquí que no quieren que nada ni nadie vuelva a herirme, es por eso que están atentas a cada cosa que pueda producir aquello. Tan atentas, que a veces solo me hablan para saber cómo te portas y si eres merecedor de esta bruja…

			¡Las quiero, mis bellas brujas!

			Cada quince días, me conecto con una de ellas, hablamos como amigas. Mi bruja terapeuta me ha ayudado a ser, sin saberlo, la mujer que ahora soy, ella es quien me dice: «Ten paciencia, sabemos cómo es, escúchalo, no dejes de ser tú», y tantas otras cosas que, si te las contara, no podrías creer que te conoce más que yo…

			A ellas les debes que aún siga acá intentando sacar las capas de la cebolla en la que tienes oculto tu corazón, pero el verdadero, no el que les muestras a los demás.

			Capítulo 11
¿Y quién es ella?

			Pasaron los meses, y nuestros encuentros fueron más frecuentes, nuestras conversaciones más extensas, nuestros amaneceres enredados después del sexo, que ahora se había transformado para mí, en algo más que eso.

			No creas que he dejado de escuchar o leer a mis coach del amor en internet, o de recurrir a mis terapias con el tarot para saber si lo que hago estaba bien, o simplemente para saber a través de las cartas qué hago contigo.

			A veces eras el hombre más dulce, pero a ratos tu mirada estaba en otra parte, y yo intuía que tu fantasma estaba ahí entre nosotros, nunca me atreví a preguntar nada, respeté cada minuto de soledad que necesitabas, postergando mi propia necesidad de saber y de no querer sentirme una tercera en tu cama.

			«¡Hola, amiga!».

			Un mensaje inesperado entraba en mi teléfono.

			—¡Hola, amiga!, ¿cómo estás?

			—¡Bien! ¿Y tú?

			Si bien no podía ver su rostro, la conocía tanto que sabía que el tono de voz que utilizaba para saludar y preguntar cómo estaba, era porque algo estaba pasando.

			—¡Estoy bien!, ¿qué pasa?

			—¡Eres bruja!, ¿cómo sabes qué algo pasa?

			—Te conozco tan bien, ja, ja, ja, ja.
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